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En laactual coyuntura, proponer la díscustón en tomo a la ciudadanía social en
América Latma puede parecer pera algunos Que se esté haciendo referencia a
Wlil especie en peligro de extinción. En efecto, en ladoctrina neoliberal no hay
lugar para Jos derechos sociales universales; sólo hay capacidado no de acceder,
gracias a la mediación del mercado y, por ta nto, del dinero a la educación, a Jos
servicios de salud, a la salvagllilrda de la vida. a la jubilación, e tcétera. Todo
puede ser comprado y vendido, lo cual es otra forma de decir que todo tiene Wl

precio Y que todos se subordinan a la mano invisible, su· puesto artifice de la
asignación eficiente de recursos. Por Jo mismo, puede resultar paradój ico que
en una época de vaciamiento de espacios ciudadanos, sea cuando más se habla
de ciudadanía y cuando los propios actores sccleles se asumen p(.tblicamente
como integrantes de movimientos cíededaoos. Como sucede frecuentemente
con las euforias Iexicogrilflcas, el uso y abuso del térmiTl\) flnaliu en una
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polisemia que se presla más a la retórica ideológica que a su inlegración en el
arsenal de herramienlas de l análisis soeiológi<:o-politico.

La problemática de marras no es privaliva de América Latina o de l 1 ercer
Mundo", sino que también es vivida en los otros cuatro continentes y, obvia'
mente, en América de l Norte. No hay dude al respecto: el neoliberalismo no
atañe a una región en particular, es la fuerza ordenadora de la globalización,
esto es, de laexpansi6n del capitalismo a nivel mund ial. Con ello no pretende-­
mas afirmar que laglobalización equiwle a la homogeneización de las regiones;
existen histerias y sujetos n~iona¡es, memorias colectivas , composiciones
demográficas, etcétera, distintas, pero también usos transnaciona\es diferentes
de los espacios productivos. Únicamente enlatizamos que hay problemáticas
compartidas y que en cada regi6n serán afron tadas de acuercto a las inslituciones
sociales previas, a sus acuerdos sociales pretéritos , a las fuerzas en conAk:lo,
etcétera.

Este articulo introductorio aborda tres cuestiones. La primera censare en
del inear los conlomos del COTlC(!pIO de ciudadania: la segunda, en dar cuenta
del oontexlo en que se producen los procesos de ciudadanización y desduda­
danización, lo cualconsliluye una forma de abordar el lema de la democratiza­
ción y_ por último, explicitar los contenidos leóricos expuesloS en el terreno de
laciudadania de las mujeres.

T.H. Marshall , cincue nta años despues

Un c/ósico

No es casual que la mayoría de los esludios acluales sobre ciudadania social y
nealiberalismo inicien por una revisión del famoso texto Cltizenship ond Socia l
Clo$$ de T.H. Marsha lL Además de constiluir una de las primeras sistematiza­
ciones del Estado de bieneslar. hay dos tesis centrales de Marshall que son
rescatadas en el presente.

La primera refiere que los derechos sociales posibililan el ejercicio de los
de rechos civiles y poIiticos, es decir, constituyen la condición material de las
otras das generaciones de derechos (Marshal! atribuye a los de rechos civiles y a
los derechos políticos la denominación de primera y segunda generaci6n,
respectivamente), Sin ciudadanía social, la igualdad civil y poIitica deviene una
mera formalidad. La segunda tesis concierne a Jos derechos sociales y a la
configuración de la sociedad. La tercera generación de derechos, segim Ma1$­
hall, eonfiere a Jos individuos su condición de miembros plenos - fu/l members­
de la sociedad, lo cual significa que todos los individuos son considerados y se
perciben como ciudadanos.



Eltrebejo de Marshall es indudablemente la expresión teórica del pao:;to social
de la posguerra. Desus ideas se desprenden tres consecueneias de envergadura .

1. Se trata de las relaciones entre Estado y mercado , por una parte . y entre
sociedad clasista y ciudadanía , por otra. Marshall reconoce que la cíudedenta
social no elimina a la soc iedad de clases ni a l mercado, pero que sus efectos
pueden ser mit igados. y señala que "la ciudadanía se ha welto el arquitecto de
la desigualdad soc ial legitimada", Como ya fue dicho por otros soc iólogos, se
trala de que la diferencia no se vuelva desigualdad. '

2. No es eoncebible lasociedad $lno como construcción incluyenle. Elmercado,
a pesar de la convicci6n de los liberales decimonónicos o sus conlinuadores
economistas~, produce fuerzas cenlrifugas que excluyen a la mayorla .
La incorporación de derechos sociales a la definición de ciudadanla, sei'lalanuestm
autor, signifoea que el derecho a un ingreso monetario o a una cantidad delermi­
nada de servicios se disocia del valor de mercado del demandanle. Por ello, el
concepto de ciudadanía es no-econ6mico. Esta propuesta no entraña Ú'licamente
una serie de medidaspara elevar la conc\"¡ción de lospobres, seo una remodebción
de la sociedad en su conjunto.

3 . la ciudadania social vuelve incongruente hablar de ciudadanos de primera,
de segunda o de tercera, como en las expresiones con objetiuos de denuncia de
las jerarquias .sociales injustas. La ciudadania no es una condición fraccionable ,
como si pudiera hablarse de "mas o menos" ciudadanos." Se treta de una
cualidad , no de una canhdad.

Las Ilusiones marshallianas

Sin duda el texto de Marshall esta fechado y socialmente situado al igual que
todo lrabajo inlelectual. Particularmente , dos aspectos revisten oontenídos
problematicos a la luz de paradigmas teóricos alternativos y de prc:>ceSQS
hist6 ricos no europeos .

1 . Albert O . Hirshman reprochó acertadamente el optimismo vertiginoso de
Marshall para quien laconquista de laciudadania soc ial representaba un proceso
irreversible, aceptado y deseado por todos. Al inicia r ladécada de los cincuenta,
en pleno auge del Estado kevneslenc que , se aseguraba, detentaba todos los
medios para conjurar la reedici6n de una crisis con efectos sociales de la
magnitud de la del 29. el animo no podía ser sino angelicalmente optimisla.
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Hirschman ha demostrado que en realidad nunca existió total unanimidad acerca
de la limitación del mercado para poder establecer los derechos sociales. Un afio
después de Citizenship and Social C/ass se reunieron en Suiza loseconomistas
con5eTWl<iores para proclamar que el Estado constituía un peligro para la libertad
Yesa. vertiente teórica, hoy dominante, no dejó de actuar durante la 4>oca de
oro del Estado keynesíano . La coyuntura favorable para su (re}emergencia fue
el fin del boom de la posguerra.

Pero en realidad, no est ll en cuestión el estado de ánimo de Marsball sino los
límites de su enloque teórico . En electo, Marshall no considera que en el
capitalismo el segmento no mercantilizado de la reproducción de la fuerza de
trab<ljo' está supeditada a su segmento mercantilizado. Este vinculo no se
compruebe indiOJidualmente, sino a niV<!1de la clase trab<ljadora en su conjUllto
y de este hecho es precisamente de donde brota la aparente disociación o
autonomizaci6n del primero con respecto al segundo.' Parece como si Marshall,
a l comprobar que el derec ho a la participación politico-electo ral se había
autonomizado de la propiedad, concibiera la posibilidad de autcnomízacjón de
un niV<!1de bienestar para todo miembro de la sociedad, independientemente
de la inserción en las relaciones mercantiles.

2. T .H. Marshall estableció una periodización de los derechos ciudadanos.
Asi, e l siglo XVIIl marca el adV(!nimiento de los derechos civiles; el XIX, el de Jos
derechos políticos. y el XX, el de los derechos más jovenes, los sociales . Se ha
dicho que Mersball fue demasiado británico en su propuesta de sucesión
cronológica de las dwerses generaciones de derechos Nan Steenbergen), y que
la conlortable linealidad marshalliana peca de esquematismo. Más aún, a los
derechos sociales que Marshall consideraba la última generación de derechos,
una suerte de lin de la historia de los derechos ciudadanos, se han agregado
reivindicaciones por otros derechos.

En nuestro subcontinente, los derechos no han conocido la suave acumula­
ción que Marshall parece dibujar para Gran Bretaña, o incluso para toda Europa
occidental. Todavla hoy, cuando se pelea contra el abuso de las autoridades, por
ececer con el terror a ser detenido por la pcbcla. cuando se combate elIrecde
electoral, el dientelismo y el asesinato politicos, asisti mos al desmantelamiento
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del Estadosocial y,simvJth~te, a la~ de 111 sociedad civil. De hecho,
la secular acwnu1aci6n y complementariedad de derechos no constituye un
modelo histórico fecundo para dar cuenta de la experiencia latinoamericana.

Ciudadanla, democra tización socia l y democra tización pallUoo:
bifurcacJones V cominos paralelos

Creemos util indicar. en primera insJancia. que no hay una relación automMica
entre democratización política y democratización sociaL La democracia palitica
es un régimen caracteriZada por mediaciones institucionales entre el Estado y
111 sociedad civilque, por una parte, atañe lamanera en que una sociedadresuelve
SUS pr<>blemas de gobierno y, por otra, a las relaciones entre Jos individuos y el
Estado (Estado de derecho, separación de poderes, representación y participa­
ción -política, etcétera). En este sentido, se puede distinguir ent re democracia
politica y democratización social. Esta Ultima se encuentra intimamente relacíc­
Moda con la integración social y con la participación individual y colectiva en las
diferentes esferas de la sociedad.

Si la transición a la democracia poJitica no conduce de manera mecánica a
la democratización sodal, esta se revela, sin embargo. crucial para la consolida­
ción democrática que en Ami!rica Latina sigue siendo problemática por varias
razones, entre las cuales se pueden señalar las politicassociales y los programas
sociales. Democracia política, democracia socialy liberalización económica son,
sin duda alguna, las claves de un periodo de reeomposkión de las relaciones
sociales y de las relaciones de fuerza. Los debates en tomo de la ciudadanía se
trensforman, por lo tanto, en un elemento fundamental de la politica.

L.os movimientos sociales, los partidos politiool5 y los grupos sociales luchan
y negocian para que sus propias definkiones de la ciudadania queden inscritas
en la agenda politica, Y por institucionalizarlas en las políticas públicas y en las
distintas estructuras. Al respecto, hay por lo menos tres definicionesen juego:
quii!n puede ser ciudadano; cuáles son los derechos y deberes de losciudadanos
y, fmalmente, cuáles lacapacidad del ciudadano de influir en elespacio público.
Nos Interesa destacar esta Ultima definición . Desde tal perspectiva, son impar-_
!antes laparticipación social , las paliticassociales, las agenciasgubemamentales.
regionales e internacionales y Jos actores colectivos qI.Ie permitan la concreción
de la ciudadanía como "derecho a tener derecho".

Derechos dudadanos en el marco de la globilli'lólclón

La problemática en cuestión va más allá de uno de sus indicadores, la drástica
redeccón del gasto social y la mercant;]ización de los servicios sociales propor-
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cionados enteríormente por el Estado. Desde nuestro punto de \lista. debernos
destacar básicamente otras dimensiones de la realidad social desplegada a partir
de la instrumentación de las potiticas neohberales porque son las que inciden no
sólo sobre la reducción del ámbito de Jos derechos sociales, sinoen la redefinición
en curso de la ciudadadania social o aun en su dilución.

En primer t~rmino. es preciso recordar que la adopción de las politicas
neoliberales no se debe única ni principalmente a un cambio en el personal
gubernamental 00fl perfiles profesionales rnhs tecnócratas que politicos, sino
fuooamentalmente a la reestructuración del capitalismo en escala mundial,
donde el capital financiero actúa como la punta de lanza ofensiva. Toda la
inhumanidad que encierra el dominio del mundo bajo la égida del capital
financiero resulta comprensible a la luz de la peculiaridad de esta forma del
capital. esto es. su aparente autonomización de teda relación social.

Se ha proclamado apresuradamente el fracaso del neoliberalismo porque no
siempre ha logrado cumplir con las metas promefidasde crecimiento e<:on6mico
y jam¿,s con las del empleo. Consideramos un sesgo idealista el asumir lasmetas
que, en el discurso oficial, pretenden legitimar los instrumentos de politica
económica como objetivos reales de ure polllica. En fin, consiste en agotar la cri­

tica al neoliberalismo en la discrepancia entre el discurso y los efectos de la
política estatal. De hecho, la ccncentreción de capital mediante la ruina de una
pléyade de empresas; la reorientación del aparato productivo ha<;ia el mercado
externo endetrimento del mercado intemo. esto es . del consumo principalmente
de los trabajadores y sus familias; la poiitica crediticia generosa a las actividades
exportadoras cuya contrapartida es el embargo de las propiedades de Jos
productores que no supieron o no quisieron subirse al tren que siempre conduce
a las costas y a losaeropuertos; el rescate de instituciones bancarias socialiUlndo
perdidas tras una fabulosa priVlltización de recursos nacionales; en suma, el
desempleo. las altas tasas de interés. los ciel'Tes de empresas. etcétera. no eces­
tituy<m efectos no deseados sino, al contrario, objetivos nodichos. pero no por

ello menos imperativos.
En segundo lugar, debe resaltarse la reestrucrueeoén del capitalismo en el

sentido de su extensión y profundización. En otras palabras, áreas de actividad
social ],O económica que previamente no habían sdc subsumidas a la lógica
capitalista. o aquellas que lo eran sólo formalmente. se encuentran ahora
plenamente incorporadas a ladintlmica globill capitalista. En algunos casos se
trata de sectores econ6micos capitalistas totalmente inéditos (por ejemplo, el
sector cuatemario); en otros, asistimos a la desestructuraclón de modos de vida.
de espacios scceles y territorios]'o a su inclusión en el capitalismo. Más que a
sociedades postiooustriales. de acuerdo al slogan de moda, asistimos a la
culminllCiónde la industrialiUlci6n de las sociedades, irxlepeooientemente de si



hay más o menos chimeneas, de acuerdo a los procedimientos empiristas de
a1gWlOS sociólogos.

De este modo, segmentos cada vez más importantes de la población se
convierten en socialmente inúüles desde la perspectiva del capitalismo. Sus
habilidades, su experiencia y su pericia devienen inútiles para la valorización del
capital, puesto que es el valor el que de term ina el valor de uso. esdecír.Ia utilidad
de lascosas y no al CQntrario.

La de$l.oolorizoción social, la inutilidad social de crecientes segmentos de la
pobl<ldón, ha sido consignada bajo la C<ltegC>ria de exclusión: quien no tiene
nada por monetarizar. no tiene derecho a nada. quien no se inscribe plenamente
en el orden mercantil está de más en este mundo.

En cierto modo. volvemos 150 ai'losatrás, cuando elbberelemo, en su versi6n
utilitarista, imagin6 que bastaba la autorregulllci6n económica para fincar Wl
orden social arm6nico y coherente. Fue necesa ria la evidencia de disrupciones
violentas a mediados del siglo XIX para lJevar a cabo el "descubrimiento de la
sociedad" (PoIanyi), la invención de lo social. El tejido social, lejos de fcrtelecerse
a la par deldesarrollo de la economía capitalista, se debilitaba. Hoy se pretende
nuevamente que las leyes del mercado están dotadas por sí mismas de la
capacidad de gobernar a la sociedad.

La universalizaci6n de los derechos poIiticos durante la segunda mitad del
siglo XIX, es decir, la supresi6n del sufragio por censo de fortuna . fue
coronada en los paises europeos por la eJ<igencia y logro de las condiciones
materia les que permiten el ejercicio de los derechos pol íticos. En otras
palabras. se reconoció que todos los miembros de una sociedad cuentan con
un arsena l de protecciones contra los riesgos que entrafia su existencia en
sociedad. Los llamados derechos sociales participan, de este modo, en la
construcción de las estructuras de mediaci6n que permiten forjar un horizon­
te de valores compartidos, un lenguaje común que, sin suprimir los "lenguajes
de clase" (Gareth Stedman J ones), posibili tan la negociaci6n de los conflictos
sociales.

En este terreno, la distancia entre el siglo XIX Yel xx es significat iva. En el
XIX,la percepci6n de los pobres y lasactitudes sociales ante los pobres consiste
en su consideraci6n como raza, no como clase'interlocutora soclel. fJ pobre no
tiene derechos; al contrario, al recibir ayuda, (!l pobre pierde sus derechos
ciudadanos, tal como lo explicó MarshaJI .

El estabeclrnlento de losderechos sociales rompe con la condición del pobre
besede en la exdusíó n. Ya no será el paradigma terrenellzeéc de la caridad el
que prevalezca o no, a saber, el ñco cede a! pobre una pequeña parte de su
patrimonio por obligación moral o legal. síno que an te todo el pobre tiene
derecho a recibir por el hecho de no tener (Culpin).
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En este fi""l de siglo, la exclusión posee un signo similar al del siglo XIX.
Aquellosque no tienen nada no forman parte de la comunidad, que consecuen­
temente se estrecha; son extranjeros en su tierra aWlQue en realidad son no
mon 's land. extranjeros en cualquier tierra. Esta es probablemente una de las
relees del racismooontemportmeoque welve a brotar en Alemania. en Estados
Unidos o en México. la pobreza se conviene nuevamente en una vergüenza y
el pobre en un individuo estigmatizado por la ideología individualista que corona
la fortuna como éxito y, ccnccmttentemente. condena la pobreza. como fracaso
de quienes labraron deficientemente su destino ,s

las políticas sociales nodesaparecen simplemente, ni son sólo odelgozadas;
asistimos. más bien, a cambios cualitativos de envergadura. En este terreno,
surgen nuevas iniciativas que privilegian programas sociales de compensación
a cono plazo bajo los auspicios y rewmendaciones del Banco Mundial. Se trata
de los "programas de solidaridad" con los pobres, tales corno subsidios de
alimentación, planes temporales de empleo, creación de fondos sociales,
etcétera Se van imponiendo ideas como la selectividad en la OOIlcepción de los
programas; se busca asegurar que las politicas sectoriales como laeducación, la
salud o lavivienda, respondan a las necesidades de grupos específicos tales como
los niños, las madres. etcétera, y que, al interior de esos grupos. se benelicien los
mhs pobres. Otra tendencia que se observa es la transferencia de la ejecución
de estos programas al sector privado, por ejemplo, a las Organizaciones No
Gubernamentales (ONOs). a las organizaciones de base de la comunidad o a los
gobiemos locales bajo el impulso de los procesos de desconcenttación y de
descentralización (laurell, 1994). Hoy en dia, las políticas sociales tienen un
cerécíer crecientemente marginal y residual.

Si bíen la problemática que nos ocupa debe ser situada en el contexto de la
reestructuración capitalista, es preciso considerar elementos caracteristícos de
la estructura política Iatif\(l(lmericana, En este sentido, aunque laciudadanía está
fonnalmente basada en el respeto a la universalidadde la ley, lamáxima brasileña
"a los enemigos, la ley; a los amigos , todo", sigue siendo válida en la mayoría
de los países latinoamericanos. En electo, la subsistencia del patrimonialismo.
del dientelismo, del corporativismo o del patemalismo siguen siendo obstáculos
a la ciudadania. Por ello, frecuentemente, cuando los programas se descentra­
lizan, apoyan lasestructuras politicas antidemocráticas locales.

Esta nueva "( iencía de control y manejo de los pobres" constituye una
poderosa palancll de desestructuración de las identidades colectivas: como en
toda política asisterclalísta. los beneficiarios no poseen otra identidad que la de

J L.a so<iolol"' """"'mpori... 11.".. • "'" ud,ido< 6e r'."e< .... ,¡s'" .MtI'<"I.'-'. bab¡...,", .1<1
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ser dependientes del benefactor. Es ell'inculo que los liga a él el qllll prevale<;e
sobre las r<llaciones horiwntales.

Lafragilidad de esta ciencia y de sus técnicas se derraestra en los momentos
de protesta popular y coerce ap¿lrecom también los límites de la ciudadanía
politica y lasendeblesinstitucionesdemocráticas de los países del suocontmente.
Nuevamerue, sobre este punto . nos hilamos lejos del modelo histórico y del
optimismo marsl1alhanos. La ciudadanía política está le jos de haber quedado
finnemente consobdeda en la región. Certemente los derechos electorales están
vigentes en buena parte de los paises latinoamericanos. pero el resteblecjrmento
de la ~Iidad electoral o su estreno anhel<>do, como sucede en México. se
prodocen a la par del desplazamiento de loscentros vitales de decisión política
y del vaciamiento de los espacios politico-institucionales tradicionales (ugr. el
"decrensmo" como forma de gobierno). La supeditación de los Estados recre­
nales latinoamericanos a los lineamientos de las agen<:ias financieras interna·
ccnales inmunizan a los capitales globahzados contra victorias electorales de
representantes populer-demccrétlcos. De esta suerte, los der«hos electorales
están muy distantes de agotar la dudadania polit ica.

Por último, nos interesa subrayar que el "cuarto mundo" dejó de ocupar áreas
geográficas especificas del planeta para instalarse en el primer. ex-segundo '1
tercer mundos. Es la población sobre la cual los escuadrones de la muerte
practican el tiro al blanco, son los ni i'los de las cloacas de la Ciudad de México
yde Bogotá incendiadas por batallones parapoliciacos durante la noche '1 todos
aquellos que son abandonados y confinados en ghettos de las megalópolis u
obligados a refugiarse en tierras cerriles y en actividades de infrasubsistencia.
Estos son los sobrantes, los que el neo]iberalismo no sólo no puede integrar,
sinoque adelTlllsdebe eliminar porque representan una amenaza al orden social.
Son los descadedanos ($.inchez Parga).

¿C~I es la frontera que separa a los cadedenos de los descíudedencs? No
existe segmentaciónde la sociedad, COrTl<) si unos y otrosconstituy<)ran bloques
que no se tocan. Los primeros no son inmunes a convertirse en los segundos.
El paso del primero al segundo no constituye un hecho fortuito o excepcional.
En otras palabras, no hay posiciones in y posiciones out atribuidas a grupos de
personas diferentes, sino · un rontinuum de posiciones que coexisten en un
mismo conjunto y se 'contaminan' unas a otras" (Castel. 1995:442).

La pertenenciade los excluidos a la sociedadentraña , por un lado, loequívoco
del términoy, por otro: que laexclusión involucra a todos. no sólo por cuestiones
de una vaga solidaridad moral sino a causa de "la interdependencia de las posi­
ciones producidas por una misma dinámica" (Castel. 1995:443). Másaún, en
\In mundo globahzado como el que vivimos. la dinámica que produce excluidos
no puede ser aprehendida exclusivamente en el interiordel marco nacional. Por
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ello resulta valido profWldi~r la idea de una ciooadanía mundial y del cerécter
ir>COmplelO de la ciudadanía hasta la consumación de una ciudadania mWldíaL
La deshumanización que entrMia el desarrollo capitalista en escala mWldial, o
mejor dicho, la gIoblllizací6n de la deshumanización, es simuhlmeamente la de
la resistencia a la deshumani~ción, la lucha por la dignidad , e>¡presión positiva
de la desallenación y de la desfetkhlzactón (HoIloway).

U difidl construccíén de la dudadanía social

Por último, ubiquemos los planteamientos precedenies en el análisis de la
ciudadanía social de las mujeres, La crisis de la década de los ochenta puso en
evidencia la contribución de las mujeres en las actividades prciductives y repro­
ductivas . La presencia de las mujeres en el mercado de trabajo , en particular en
el llamado sector infonnal como estrategia de sobrevivencia de la familie , se ha
hecho evidente , asi como la extensión de sus jomadas de trabajo por las tareas
dorMsticas en contra¡»rtida a la fa lta de servicios sociales y a ladisminución de
los gastos sociales.

Actualmente, la maximización del aporte femenino al crecimiento pasa por
respuestas institucionales que lejos de igno rar las re laciones de genero, las
entienden como una realidad jnexcreble de un desarrolle entendido en leoninos
de equidad, participación y Ciudadanía (CEPilL). Desde esta óptica , las mujeres
se visualiun como actrices y ya no como simple categoria de la pob!oci6n
potencialmente integradas al desarrollo. Tal perspectiva ha pe¡mitido subrayar
el carácter relac ional y politico del desarrollo, haciendo resaltar que la redistri­
bución de los re<:llJSOS de poder pesa en la construcción del sujeto político
femenino (Razavi y Miller).

Hoy en día es evidente que las mujeres juegan un papel «1ntra! en la calidad
de las familias y en particula r de las familias pobres (Jehn, 1991). Esta posición
estratégica de las mujeres ha peonitido concebirlas como destinatarias finales
de programas socíales y, sobre todo. considerarlas como el actor social interme­
d ia rio por ex«1lencia entre la familia y la acción pública (León). Es decir, la
relación de las muieres respecto del Estado y de los poderes públicos es esencial.
Conviene recordar que no se puede considerar a las muje res sólo como clientes
de selVicios y programas sociales u objetos de politicas sociales (Aguirre). Ellas
han actuado como actores sociales haciendo presión sobre el Estado para
obtener respuestas institucionales, consiguiendo al menos lacreación de conse­
jos en el interior de los aparatos del Estado. Por otra parte, hay que destacar
que esta dinámica va acompañada de una producción de conocimientos elabo­
rados por los movimientos de muje res (Valdes).
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Así, la ciudadanía constituy<l uno de los motores del ceserrcüc. En efeclo,
este no se reduce al crecimiento eccnerracc y no es concebible sin un deserrci lc
cullural que se basa tanto en la const rucción de un sujeto social y poIilico
femenino como en la representadón de si. en tanto actor que procura hacer
Visibles las relaciones de género hasta ese momenlo ocultas (Jelin, 19931. Con
respeclO a este punto, la trayectoria poIilica de las mujeres latinoamericanas es
notable. Eíectívamerae, su acción es tridimensional: un movimiento feminista
con reiVindicaciones altamente parecidas a aquellas de las mujeres europeas.
canadienses yamericanas; un movimiento de mujeres que se moviliz6 contra las
dictaduras y el autoritarismo protestando, particularmente. contra la Violación
de los derechos humanos ; un movimiento popular que expresa eslriltegias de
sobreviOJl!nCia en reiVindicaciones socío-policcas (Jacquelte).
.. El -Programa" de Acción Regional para las Mujeres de América Lalina y el
Caribe , 1995·2001. aprobado en Sanliago en noviembre de 1995 y presen­
tado en Pekín en septiembre de 1996, enunció la noción de equidad de género
y de particiP<ICi6n equilativa (CEPAt.). La equidad no se reduce a la igualdad de
oportunidades en el cuadro de una justicia distributiva; implica además una
igualdad de oportunidades centrada en el acceso a la esfera pública. al debate
público y, por lo tanto, a laconslrucción de un discurso y a una prbctica politica
andada en la cultura cotidiana. la participación no se reslringe únicamenle al
acceso colectivo ni a la loma colectiva de decisiones: se refiere al control que el
actor social puede desplegar sobre su situación y su proyecto de vida propios.
Así, Jo que esta en juego no sólo es la dislribución de los recursos se trata al
mismo tiempo de la distribución del poder de decisión sobre los recursos.

Una perspectiva de participación ciudadana es fundamental en Jo que
concierne a las polilicas sectoriales que tomaron a las mujeres como objelosde
la poIilica social. por ejemplo, el sector de la salud. Es igualmente fundamental
en lo que concieme a los proyectos puntuales. especlñcarnente orientados a las
mujeres como el de obtención de ingresos o de recursos de sobrevivencia.

Está claro que este tipo de politicas y proyectos pueden tomar en cuenta los
inlereses Inmediatos, concretos y prácticos de las mujeres, y esto es importante.
Pero estas acciones conllevan dos grandes riesgos (Birgin). El primero de ellos
consiste en que. frecuentemente, estas acciones asumen a las mujeres como el
inslrumento de un objetivo que va más alládel mejoramiento de sus condiciones
de vida. En estos casos, se considera a las mujeres a partir de su papel de
reproducción, refrendando así la división sexual del trabajo. Es decir, la instru­
mentaliZilci6n/reproducción supone una recomposición del beneficiario social.
Se trata de olorgar primacía a una lógica ya no más de clientes, sino de actores
sociales (Aguirre). A este respecto. es útil poner de relieve la importancia de lo
local como espacio donde se efectúa la salida de las mujeres de la esfera





No obstante, esta incorporbCión de preocupaclonots feministas por los go­
bónnOS L"tincwomel"ÍC<VlOS, agencias regionales e int-'onales esselectiva. En
dedo. los gob;emos pueden <lfírmar que Integran a las lJIIJjeres al desarrollo
naciOMI y a L" rncdernWción eCOlI6mic4. pero siguen siendo reslrictiYos ac0Ul

de las~deIIUI~, porcjemplQen Ioque Sol! refoere a la libertad
",,,,odudilll o a la. <lutonomía sexual. Adern.ts, la incorporbCi6n de los di'KUnOS
f~ por los gobie••lOS a men.xIo Ya a la par de In proceso de resignihca­
cibn de las demardas.: el sentido de las aspnkioi leS Y reMndic.aaones de
de.edoos de las mo..;eres puede le9- Wduso a _ inMgrado a paradigmas como
el rMQlioera.lismo.

En s;ntesis. nos parece que hoy en d"..~ a dos tendenl:ia$ (Qn(radic­
toriaJ' podemos obsomoar, por l,rI lado. el desanolo de un actor femenino
llutOllomo y, por 0110. III reconslltucí6n de nuevos grupos~res de los
Esta60s y organizacione$int~.

Rtsuh importanle, por lo tanto. repensar lo político. En electo. el desalTOllo
de un acta- femenino a..ónomo supone t_ en cuenta la diveriidad da
situaciones. Podemos distinguir por lo menos tles situaciones en relación con
las mu;,llls: o) las I11lJjeres están presentes en una pluralidad de .llreas poIit ieas;

b) tienen una p1uraliditd de roles políticos, Y el tienen una pluralidad de
idenl idadlls. Esto impl ica que h" y una TleCnidad de una nueva forma de ig\l(t\ditd
que trascienda la distinción 'diferencia versus íg\l(t\ditd', reconociendo tanto la
diversidad de las identidades de las muie'T<ls como la diversidad de los g....pos

sociales y los bienes sociales.
Esta valoriZ2>Ción de ladíverslded implica una Ciudadanía pluralista , es decir,

el re<:halO del universalismo abstracto. Desde este perspectiva, la ciudadanla es
CXln5iderllda como un proceso en conslruccí6n social, pero tambien un proceso
de deconstNCCi6n social que implica conlllctos y compromisos eceree de
deredlof Ydeloeres que dan a los indivicluos la tbpacid<td de infür en el espacio
púbico. o al conrrMio, reducen este ca~. Estos procesos tamb;én~
adOfes colectivos. instituciones especializadas y políticas sociales dentro de
diferentes COI'IIextOll nac::ionaIes y de gIobaIil.aci6n qua COIlCrellln la dndad<lnia
eomo derecho a tener derecho.

Desda est.t perspeetiva. hay quedw~ la temática del oontroI ó da<lano.
1ft decir. la responsabilidad p' .bka de los inrWduos en la eIaboraci6n de la
~. Evident..rnente, esta .e$pOi "'obiOad no toIarnente se despWg.a
COft reIadón a lo local , puesto qua lo local puede SoeT un esp<IÓO en el cual Sol!

e.rticlJan grupos soeiaIes con cind<tdanot s;n podar da nagrx;aci6n.. En nte
serotido, se plantean los pt"obIe-mas da Ielaciones entre 0NGr; Y mcMmienlos
'OO:ln ' Sol! p.teden plantear en ",••, lir iOS~ institucionales o da
descanltabací6n de las decisiOllllS. o"*,,.ina qua se.s la ínletpfelaci6n da esla



relación. el control ciudadano se traduce en una vigilancia con respecto a los
a~r"tos y en una reAexión "cerca de las fOlTl1<ls de exclusión scctel y ecerce de
los limites de la inclusión social. Ademas, lolocalexpresa las potencialidades del
empowermenl, es decir, la importancia de la caP<'Cidad de tener reCIITSOS
materiales y simbólicos para poder controlar la vida cotidiana, expr<lsar e influir
opciones politicas y sociales alternativas.

Sin embargo. no creemos posible desarrollar un <lSpacio público entre el
Estado y el mecedc sin desarrollar, almismotiempo, una autoncrote del sistema
político y del Estado. Está claro que la eusencte de autonomía significa que el
sistema poli tico solamente es un espacio de Iegalilaci6n de las decisiones del
Estado y un espacio de movihlaci6n de sus recursos materiales, de represión y
politices, corno actor del desarrollo. Al contrario. la autonomia del sistema
politico frente al Estado significa eldesarrollo de un espacio de resolución de los
conflictos dentrodel cual se puede desplegarno solamente \o local, sino también
U"" intennediación de los intereses económicos y sociales que permite cceeee­
taciones y un sistema de partidosque hace viable una verdadera articulación de
la sociedad civil y politica.
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